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A primeros de noviembre tienen 
lugar en los Estados Unidos las 
elecciones presidenciales. Elec-

ciones que se realizan cada cuatro años 
y que  acostumbran a permitir solo dos 
mandatos. El régimen político norteame-
ricano es fuertemente presidencialista. En 
efecto el presidente, comandante en jefe 
de las fuerzas armadas, tiene múltiples 
prerrogativas sin rendir cuentas al Con-
greso. Teniendo en cuenta que los Esta-
dos Unidos son la mayor potencia impe-
rialista mundial, a la cual se subordinan 
los imperialismos europeos y el japonés, 
y que al lado de su potencia económica 
tiene la mayor potencia militar jamás co-
nocida (un millón y medio de soldados en 
bases desplegadas en todo el planeta), las 
decisiones y la orientación del próximo 
presidente tendrán sin duda una influen-
cia mundial.

Seamos claros, la política seguida por 
los presidentes norteamericanos es la que 
corresponde a la defensa de los intereses 
de las grandes multinacionales, en ultima 
instancia al régimen de propiedad priva-
da, o sea a la explotación y la opresión.

Para todo militante obrero, para todo 
combatiente de vanguardia, es de máximo 
interés conocer lo que ocurre en ese país 
y discernir lo que hay detrás de la propa-
ganda proimperialista de los medios de 
comunicación. Tendremos ocasión en los 
próximos meses de tratar estas cuestiones, 
que son centrales para la lucha de clases 
en todos los países. 

Contribuimos modestamente a esta ta-
rea:

La burguesía norteamericana tiene dos 
grandes partidos: el Partido Republica-
no y el Demócrata. Los supuestos “pro-
gresistas” de nuestro país dicen que el 
Partido Demócrata es mejor. Los hechos 
son tozudos: quien inició la guerra con-
tra Vietnam fue el demócrata Kennedy. 
La actual Clinton tiene un marido que fue 
presidente y actuó militarmente para des-
truir Yugoslavia. Y siendo Secretaria de 
Estado con Obama participó plenamente 
en la organización de la destrucción de Li-
bia y antes en la segunda invasión de Iraq. 
Nada que envidiar a los Nixon o Bush.

Y sin embargo estos partidos desarro-
llan entre ellos una guerra fratricida y en 
su interior hay una verdadera lucha por 

el poder. ¿Por qué? El sector del capital 
financiero que apoya a Trump considera 
que para preservar sus intereses debe ha-
cer un repliegue, reducir el impacto inter-
no de los tratados de libre comercio e in-
tentar preservar sus posiciones sobre esta 
base. El sector que apoya a Clinton parte 
más de reafirmar la posición de las multi-
nacionales norteamericanas a escala mun-
dial. De ahí las diferencias sobre el TPP 
(Acuerdo Transpacífico, firmado nace 
unos meses) y las negociaciones sobre el 
TTIP (con Europa). Hay otros conflictos, 
por ejemplo hay sectores financieros que 
han invertido miles de millones en la ex-
tracción de petróleo con el procedimiento 
de fracking, aumentando la producción 
de hidrocarburos dentro de los Estados 
Unidos. En cambio, la mayor parte de las 
grandes multinacionales han promovido 
la bajada de precios del petróleo. 

La burguesia norteamericana esta pro-
fundamente dividida sobre cómo hacer 
para preservar el orden capitalista a esca-
la mundial. Y más después de las conse-
cuencias catastróficas de la destrucción de 
Afganistán, Iraq, Siria y el surgimiento, 
promovido por los servicios secretos nor-
teamericanos (como reconoció Clinton), 
de los grupos terroristas supuestamente 
islamistas. Cada conflicto internacional 
se convierte en un conflicto interno de los 
EEUU, a causa de su hegemonía mundial, 
y como producto de ello se profundiza la 
crisis de dominación, que es reflejo de la 
putrefacción del sistema capitalista.

Una campaña contra los trabajadores
y los pueblos

Las dos convenciones que han tenido 
lugar estas últimas semanas, tanto la del 
Partido Republicano como la del Demó-
crata, han reflejado la descomposición in-
terna de estos partidos.

Solo esto explica que un marginal po-
lítico como Trump derrote al aparato del 
partido, pronunciándose incluso contra el 
TPP [Acuerdo Transpacífico], que deslo-
caliza la industria y provoca más paro. Su 
lenguaje “identitario” intenta desviar las 
diferencias de clase hacia el enfrentamien-
to con los culpables extranjeros: los mexi-
canos, los musulmanes, los extranjeros.

Hillary Clinton es la otra cara de la mis-
ma moneda: con un lenguaje “identitario” 

habla de promover las minorías, los gais, 
las mujeres para intentar ocultar el en-
frentamiento de clases que es el único que 
permite explicar la opresión particular 
que sufre la minoría negra (componente 
fundacional de la nación norteamericana), 
elemento esencial para dividir a la clase 
obrera e impedir el combate común de los 
trabajadores, sea cual sea su raza, origen 
o religión.

Los dos candidatos nominados tienen 
un elemento común en su programa: 
atentar contra los derechos de los tra-
bajadores y contra los servicios públi-
cos, mantener la politica militarista. 
Clinton, que debe su nominación en bue-
na medida al apoyo de la burocracia sin-
dical de la AFL/CIO (sindicato mayorita-
rio), no ha dudado en expresar reticencias 
al TPP, al que la dirección del sindicato 
se opone, para intentar ganar la mayoría 
en las elecciones. Sin embargo el progra-
ma con el que fue elegido Obama hace 8 
años, particularmente la instauración de 
una Seguridad Social universal, ha sido 
olvidado sobre la base de vagas promesas

¿Qué ha significado
la candidatura de Bernie Sanders?

13 millones de trabajadores, jóvenes, han 
votado a Sanders en las primarias. Han vo-
tado por un programa de reivindicaciones 
obreras. En el inicio de la convención del 
Partido Demócrata, la presidenta del par-
tido tuvo que dimitir pues se reveló que 
había favorecido la elección de Clinton. 
Al comenzar la convención, cuando San-
ders dijo que apoyaría a Clinton, casi el 40 
por ciento de los delegados se fueron de 
la convención criticando a Clinton. Varios 
sindicatos, como el de enfermeras y el de 
los estibadores, discuten sobre la posibili-
dad de romper con el Partido Demócrata. 
Es una expresión política del amplio com-
bate en los sindicatos por defender las rei-
vindicaciones contra las multinacionales, 
contra el gobierno de las multinacionales 
y las autoridades de los estados. 

Algunos altos seguidores de Sanders 
como Cornel West, el responsable del 
programa electoral, han decidido romper 
con el Partido Demócrata y apoyar al can-
didato verde Jill Stein.

La función de Sanders está clara, hacer 
que vuelvan hacia el Partido Demócra-

Lo que está en juego en las elecciones 
presidenciales de los Estados Unidos
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ta millones de trabajadores hartos de 
la politica imperialista y antiobrera de 
Obama y Clinton, que desprecia al mismo 
tiempo a la minoría negra.

Ahí están las bases para un verdadero 
partido obrero. Un partido que plantee 
la ruptura con el Partido Demócrata y 
se base en los sindicatos, un partido 
que apoye y promueva la organización 
independiente de la minoría negra, que 

sufre doblemente la explotación y la 
opresión.

Algo ha cambiado en los Estados Uni-
dos, en primer lugar la experiencia de 
amplios sectores de militantes obreros 
y activistas madura las condiciones para 
levantar la organización política inde-
pendiente de la clase por sus propios 
intereses, apoyándose en los sindicatos 
y superando la división “comunitaris-

ta”. El partido de los trabajadores que 
sea vanguardia de la defensa de los de-
rechos de todas las minorías, en primer 
lugar del pueblo negro, que por su his-
toria y por la realidad social es el sector 
más oprimido de la clase.

El renacimiento del movimiento obrero 
en los Estados Unidos será un punto de 
apoyo para la emancipación social y na-
cional de todos los pueblos.

El 1 de agosto el pleno del Tribunal Constitucio-
nal (TC), a petición del gobierno Rajoy, acordaba 
suspender las conclusiones de la comisión de 

estudio del “proceso constituyente” aprobadas por el 
Parlamento catalán el 27 de julio. Al mismo tiempo, ad-
vertía a los presidentes y a cada miembro de la Mesa 
del Parlamento y del gobierno de la Generalitat, de su 
responsabilidad penal en el caso de que ignoren esta 
suspensión. 

Independientemente de la opinión que nos merez-
ca la intencionalidad y el sentido político de lo que fue 
aprobado por el Parlamento catalán, para cualquiera 
que se reclame de la democracia, se trata de un ataque 
inaceptable que debe ser combatido. No puede haber 
democracia si se censuran las opiniones, los debates 
o las declaraciones políticas de quienes han sido elegi-
dos por el pueblo. Y menos aún, si los diputados pue-
den ser procesados y condenados en el ejercicio de 
sus funciones. Si esto se permite, la voluntad popular, 
el voto expresado en las urnas, sirve de bien poco y se 
vuelve a las normas de la dictadura franquista. 

Por otro lado, no es la primera vez que este “tribu-
nal” acuerda tomar medidas contra derechos elemen-
tales de los trabajadores y de los pueblos. Sin ir más 
lejos, leyes contra los desahucios aprobadas en An-
dalucía, Navarra, Euskadi o Canarias, o más reciente-
mente, la que fue aprobada por el Parlamento catalán, 
han sido impugnadas a instancias de un gobierno en 
funciones, que no debería continuar ni un día más. Y 

cabe recordar también que ese mismo tribunal dio luz 
verde a la reforma laboral.

No hay duda: la continuidad de este gobierno y de 
las instituciones heredadas del franquismo llevan a un 
callejón sin salida. Llevan al enfrentamiento. Constitu-
yen un lastre para la democracia, una amenaza cons-
tante para las libertades, y un obstáculo para poder de-
fender los derechos de los trabajadores y los pueblos, 
de la mayoría social. 

Es urgente acabar con esta situación. Y esto es po-
sible si todas las organizaciones que hablan en nombre 
de los trabajadores y los pueblos unen fuerzas y pa-
san a organizar la movilización. Para defender la de-
mocracia y acabar con las amenazas judiciales, para 
restablecer los derechos arrebatados, para impedir que 
sigan en el gobierno quienes se han distinguido por la 
aplicación de los peores ataques contra los trabajado-
res, en más necesario que nunca la más amplia unidad. 

La mayoría social quiere un cambio. El capital y la 
reacción quieren mantener a Rajoy. Para los trabajado-
res, para los jóvenes, para todos los pueblos del Es-
tado español, sería incomprensible que los dirigentes 
de los partidos que se reclaman de la clase obrera y 
de la democracia, en particular el PSOE, IU, Podemos, 
y también los dirigentes sindicales, no condenasen el 
ataque al Parlamento catalán y no aunasen fuerzas en 
una gran alianza de trabajadores y pueblos para abrir 
una salida democrática. Ni un día más Rajoy, ni un día 
más la herencia franquista. 

Comunicado del Comité Ejecutivo del POSI - 3 de agosto de 2016

Ante una nueva injerencia antidemocrática del Gobierno
y del Tribunal Constitucional


